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PRIMERA P A R T E 

Con el fin de asistir a las fiestas del ani­
versario de la proclamación de la República 
mi amigo Eutiquio y yo, desenterramos eí 
calcetín de los ahorros y nos decidimos por 
fin a salir de nuestro pueblo, Villafrondo-
sa de los Barrizales, que está al final de la 
provincia da Zaragoza, casi lindando con lá 



de Orense, para dirigirnos á la capital de las 
Españas; ia villa del oso que se comió el Ma­
droño y ver lo que había en ese Madrid, del 
que tanto nos habían hablado unos con ad-

*miráci6n de sus bellezas y otros con miedo 
de sus incontables peiigros. 

Como 68 natural tiegamos á ia capital de 
la República por el Mediodía y tal fué nuestro 
asombro que nos quedamos con la boca 
abierta én la misma puerta {ia Puerta de Ato» 
sha) pero como eramos decididos, pensamos 
que por la Puerta había que entrar y segui­
mos adelante; claro que sin saber donde ir. 

Afortunadamente vino en Auxilio nuestro 
ia Ronda quien después de preséntanos áiJ/Aí-
dee Alvaro y ensefUrnos las Delicias, nos hizo 
saludar á Santa Jsabel y Santa María de la 
Cabeza (la cabeza nos dolía ya) y a poco nos 
metemos en el Hospital para curarnos. 

Lo evitó Argumosa que poniéndonos al 
habla con el Doctor Fourquet nos dio la me­
dicina diciéndonos:—Quitaos la gor^a, la de­
jais en la Sombrerería y enseguida Lavapiés; 
si tenéis frío, os ponéis un Sombrerete.—¡Ave 
Marial dijo mi amigo tenemos hambre.C<w«... 
90001 ahi está el Mesbn de Paredes donde po­
dréis comer a gusto. 



Asi lo hicimos, pero tán alegres Ibamos, 
que, ai salir nos topamos con unos Cabestre 
ros,—No hagáis el Oso. nos dijeron, que se 
pueden enfadar los Abades creyendo que vais 
a atropeliar Dos Hermanas que están más 
arriba; sed formaütos y os darán de seguro 
una Encomienda y como sabéis Esgrima, se­
guro encontrareis la Espada portándoos como 
caballeros. 

¡Juanelol — exclamé — esto es un gran 
Progresoy gente de valía nos salió al encuen­
tro; el Duque de Alba y el Conde de Romanones 
y ya contentos seguimos nuestra ruta sin ha­
cer caso de U Colegiata qua estaba ai lado. 

Ibamos á tomar un coche de esos que lle­
van los caballos tapados con una lata, pero 
nos salió al paso la Concepción Jerónima que 
nos dij ) enfadada—Ahí tenéis Carretas que 
os llevarán; esos coches no se han hecho pa­
ra vosotros. 

De mala gana seguimos el consejo, pero, 
afortunadamente, un Angel que había en 
una Plaza nos ayudó a llevar la Crm\ más se 
nos puso por dslañte Esposy Mina y arroján­
donos un Gato que allí tenía y que nos pare­
ció sabioso ¡nos hizo correr tanto que sin can­
tar Victoria ni fijarnos en Muñes de Arce, nos 



hixo saiir á la Carrera... de San Jerónimo no 
sacamos nada, pero Canalejas nos dijo—No 
tenéis mas recurso que atravesar Síw/á» y A l ­
calá y sin temer los Peligros qué hay enfrente, 
pasad par ellos, cuidando no os vean en la 
Aduana y daspues de unos Jardines^ nallareis 
al Caballero de Gracia que es ei único que os 
^s podrá salvar. 

Efectivamente, este Caballero de Gracia nos 
atendió; la contamos nuestros apuros y consi­
derándonos unos héroes, nos puso un Clavel. 

Esto es ia Gran "Via" dije entusiasmado á 
mi amigo; psro... como la alegría dura muy 
poco, sin sabsf como calmos en la Red... de 
San Luis y alli ñas metieron en un «metro* 
y nos llevaron al Tribunal. 

Gomo estábamos en ün aMetro* nos hallába-
mos muy estrechas y estábamos deseando 
salir. 

Por fia llegamos al Tribunal, y como era de 
Cuentas y nosotros las teníamos toias ajusta­
das, nos pasieron de patitas en ia calle. No sa­
biendo que hacer, le pedimos fav^r á San Vi-
.ü*»áf quién habló c5n la Beneficencia para que 
jnos metieran en el Hospicio; pero, como está 
cerrado hace macko tiempo, no pudo ser y 
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nos dijo que solo eramos dignos de !a Palm» 
Alta del martirio." 

Barceló, que presenciaba cuanto ocurría, 
se lamentó de nuestra suerte y nos aconsejé 
que visitáramos a Apidaea y Ttlarde. 

Lo hicimos asi, a pesar de la repugnancia 
que nos dió el tener que pisar ía Correder*; 
más fuimos recibidos con tan Malasaña que 
nos dijeron "Ckavtberi por Fuencarral" y sin 
qué acudiera en nuestro socorro ni tl^Divine 
Paster, áimos cón nuestros pobres cuerpoŝ , 
sin saber como, nada menos que en Bilbao.% 

Nuestras cabezas parecían dos bombos de 
murgas destrozadas y pará alhio de penas 
nos salen al encuentro Carrattsa, Sagasta y 
Luchana que nos hablaron del Cardenal Cis~ 
ñeros: de las agu&s de! Jerddnát Harttembusch 
j no se cuantos más, armándonos tal labe­
rinto que a poco si no se nos rompen los par­
ches de los bombos que teníamos por cabezas 

Salimos huyendo de aquel caos y al vis­
lumbrar un frondoso jardín renació nuestra 
esperanza. 

¿Que...vedoí-—dijo mi corapsñerc —allí est« 
San Bernardo junto a Arapiles y a nuestra, 
derecha aperecía arrogante EUy Gonzalo, el 
héroe dê  Casc0rro) que por cierto se había 
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dejado la lata en la Plaza de Nicolás Salmerón. 
¡Bravo, Murillof—exclamé sin poder conte-

aerme y olvidando las pasadas andanzas. 
Per© ¿que es esto, donde estamos? 

Ftijóo que estaba muy cerca nos dijo: 
¡Pobres paletos sin prcpansción para visi­

tar Madridl os habéis extraviado; ¿como os 
bebéis atrevido, a que venis? 

—Señor, contesté yo hemos venido á las 
fiestas del aniversario de la República. 

Pues mirad, repuso afable seguid por ahi 
arriba, y sin olvidaros de saludar a Fernández 
de les Ries, García de Paredes, Ahascal y Rics 
Rosas llegareis al 14 de airil, el día glorioso 
que buscáis, y allí hay Cuatro Caminos, te­
m í d el que mejor es parezca y a divertirse 
qce son fiestas; fieles y obedientes seguinos 
sus indicaciones y henos ya en el 14 de abril. 

!Oh que alegría! Nos esperaba allí, además 
de Sania Engracia y los Artistas, nada menos 
que Pmdlo Iglesias, el Abuelo, del que tanto 
nos habían hablado en nuestro pueblo y ante 
tal emoción después de las sufridas desde 
nuestra llegada, calmos victimas de un ata­
que de nervios del que no nos hizo volver ni 
el Dccttr Santero. 

Fin de la primera parte 


